
Dos moros tenemos en la actualidad en campa-

ña, que á juzgar por el modo de arremeter impe-
tuoso y brusco que ambos han adoptado, debe,

creerse que ó son padre é hijo, ó hermanos car-

nales, ó parientes muy cercanos, ó que por lo

menos descienden de una misma tribu y han es-

tudiado una misma táctica. Llámanse estos dos

moros Abd-El-Kadcr ,y Abenamar. Aquel anda

matando cristianos por los alrededores de Argel,
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«Las distancias políticas ,dice , se han estre-
chado hasta el punto de que es menester que
«los unos á los otros nos demos de calabazadas
•mientras nos preparamos para darnos con otra
»eosa mas dura.» Este musulmán sin duda pien-
sa echar mano á la cimitarra, y empezar á razo-
nar á lo Mahometano. A íe mia que tal sistema

y e'ste antia moviendo guerra á los escritores poc
dentro de Madrid. Es decir que Abenarriar se ha
dado á escribir de la misma manera que pelea Ábd»-
El-Kader, ó Ábd-El-Kader pelea como escribe Abe»-
ñamar. Aquel ha escogido por teatro de sus cor-
rerías bélicas los campos de la Arabia, las monta-
ñas de Beni-Moussá, y los campamentos de Bouf-
farik y de Fondouck. Abenamar hace sn gueira á
lo sarraceno en el folletín del Correo Nacional.
que es como quien dice, en una miserable barraca
de las vastas llanuras de Milidja.

En uno de estos (el del sábado 4 del corriente)
pega una arremetida á lo beduino á mi pobre Pa-
ternidad reverenda, que si sus armas no se em-
botaran en las lanas del santo hábito que me ha-
cen invulnerable, no me habría dejado hueso
sano. Es un ex-abrrupto arabesco, para el eual
mí humildísima persona no recuerda haber dado
motivo ni ocasión: una ruptura de hostilidades
mas á lo Zegrí que á lo Abenccrrage; una decla-
ración de guerra tal que no lo harían mas á lo
moro el seid Abderraman ó el jeque Mahmoud-
Ben-Zonadi.



"'
(f) El hombre se conoce que tiene confianza

en su dureza. Y bien puede tenerla en verdad. No

hay sino ver su procérica talla, sus robustas y

musculosas formas, su cabeza aleonada en fines

hombre que tiene puesto tiro de barra en Madrid.

Ouizá esa cosa mas dura con que quiere que nos

demos sea la barra, para cuyo manejo se conoce a

la simple vista que tiene aptitud, nervio y pujanza,

y para locual le favorecen grandemente susdispo-

ae política no deja de huéér honor a quien se jac-

ta en el principio del articulo de haber dejado la

to-anara enlpuñar la- pluma. Ahora la péñola lé

Jrece arma muy blanda, y quiere por de pronto

andar á calabazadas, mientras nos preparamos pa-

la darnos con otra cosa mas dará. Dése vd., se-

ñor moro, cuando guste, si tan inclinado es á ca-

labazadas y á cosas duras, contra la primer es-"

quina que encuentre, que yo no estoy en ánimo

de calabacearme con moros, que es gente de mof-

liera muy dura :Ó busque vd. si le place, algún

carnero , 6 borrego, ó cosa tal con quien andar á

topetadas, que por acá entre gente racional y

cristiana no están en uso semejantes peleas. Y.en

cuanto á la otra cosa mas dura, pienso que no

será faeil hallarla que lo sea mas que la testa de

un moro¡

Dice después hablando de Fr, Gerundio, que

.asi como le brinda con su amistad si abandona

«su poco honrosa y comenzada carrera, le ofrece

«guerra, y guerra dura (i), si asi le place, y con



«esto tendrá Fr. Gerundio el gusto de encontrar«nne Scr ,¡ien

«ahora no le ha encontrado.» Por este estilo dijoAbd-E Kader al fiscal Valée cuando romp ólas hostilidades. t

siciones naturales. Sí rs es-, l=> „ j"guerra con él.- ¿cómo £ °¡rd"-> D° 1uíe-«oy un Fr. Gerundio tan delicada
* ->'° 1^el don, ngoque „

)e se oíVec
-
r de

°
J 9«rar la bandera, á la hom v nacional á ¡„_

de los brazos?
°ra Ja sc me caia el fus¡.

«EL Rey cuando lé escribí (decía el Emir de«os árabes en su carta) Ke hizo, contestar que«caos ios asuntos estaban en vuestra mano, tan--tola paz como. el odio .-teneos pues por avisa-do, y contestad lo que queráis, #c.Y yo Fr. Gerundio contesto al Emir de los esenteres españoles con la sangre fría de un frailemontañés, que tan indiferente me es su JZ ¿como su guerras por mejor decir, que £Tsignificante es para mi paternidad «undi" Tannstad de Abeñamar como la Snerrf d T
n>af. Que ni me acordaba de e'l r m facordar más en cuarto ,„ , V°Ivei'e' á--

P-a como gJe en ££ E**?*
reo, que es por ahora su habitaeL f¿° J1C-
q«e elegir le acomode. Por m¡

"' ° *'
CamP°*"**- *

rinda ell^J^ ££



aseguro que estaré tan "en paz como si viviera en
la gloria. Guerrea, pues, oh moro, guerrea aprisa;

no perdones la espuela ,
no des paz á la mano,
menea fulminando el hierro insano.

Dice en otro párrafo. «Líc¡to es á los partidos
«ridiculizar á sus adversarios con las armas linas
«y bien templadas de la sátira, y quien como Fr.
«Gerundio ha dado alguna prueba, aunque no mil-

ochas, de saberla manejar, no debe apelar á esos

Guerra á muerte pues á Fr. Gerundio; qlle no
pase dia nihora que no le sacudas ; no ¡e dejes
á sol ni á sombra ; que esto es ¡o que te ha de
dar prez y remembranza entre moros y cristianos.
Nada de transacion , hermano Morazo, con este
picaro fraile, que tiene sofocado á todo el mun-
do; y cuando te canses, vuelve á empezar; que
si piensas, ó piensan las personas á quienes sirves
enzarzarme por este medio en polémicas tontas y
hacerme salir de mi paso , sois unos pobres man-
drias que no habéis conocido todavía á cuánto lle-
ga la socarronería de un fraile, á quien ni todos
los moros del mundo ni todos los cristianos de la
tierra sacarán jamás de su paso. Ahora te contes-
to por diversión, pero después de hoy ya puedes
echar sapos y culebras, espundias y venablos por
esa boca, que yo sicut sardus non audicns ,et

sicut mutas non apericns os suurn, pienso ser sordo
y mudo, porque os comí la partida: no lográis
enredarme.



entré estos á todos los españoles amantes de su pa-
tria como Vira. lima, muestra serlo; y si á esto se

agres 1a el tener un ingenio claro, mía instrucción

no común, humor festivo, y gracia para manejar

«dramas de taberna (1) en que la calumnia es el

«protagonista (2).»

(1) Allá vov luego.
(2) La calumnia, hermano moro, será elarma

fa\orit¡>: el piotagouista será el personage que la

¿Ven vds., señores , á este Abenamar tan fu-
rioso y descompasado con Fr. Gerundio, y que
tan desventajosa idea muestra tener de su sátira?
Pups sepan vds. que este Abenamar fué uno de

los principales escritores del periódico titulado

Nosotros que murió de necesidad. Y van vds. á
ver cómo se esplieaUa este mismo Abenamar cuan-

do escribía en el Nosotros con respecto á este mis-
mo Fr. Gerundioj con quien (sin duda á preven-
ción) dice que le unieron hasta ahora los lazos de
la amistad. Aun estaba mi Paternidad en León
cuando la redacción del Nosotros le dirigió una

epístola., que se halla impresa en su número 50
en la cual se leen estos parrafitos. Empieza asi:

«Rmo. P. Fr. Gerundio: sin duda que V.R. tie-

ne ya noticias de Nosotros,y que á las primeras
de cambio, pues tantas lkt.'as habrá visto nuestras,

habrá conocido que somos por naturaleza justos é
imponíales y amigos de nuestros amigos, comando



(i) De este Fr. Gerundio que entonces era de
ingenio tan claro §"c. ha dicho últimamente Abe-
namar que es un ignorante y un burro. Ahí están
sus folletines del Correo. Quizá las suscriciones de
uno y otro tengan la culpa de haber perdido Fr.
Gerundio el ingenio para Abenamar. ¡Picaras sus-

criciones! Los pecados capitales son siete: el pri-
mero Avaricia, el segundo Lujuria el sesto..,..

que lo diga Abenamar.
"(2) Alude á miseparación del destino en el go-

bierno político, hecha por el beato Marques de So-

pues, amadísimo padre, cómo nos pon-
dríamos con la noticia del singular agravio que el

ministerio ha hecho á sus talentos (2)- ¡pomo nos

habíamos de ponerl Hechos unos basiliscos, hechos
tinas fieras Sfc.» Y mas adelante. «Nosotros pode-
mos decir á la faz del mundo que destituir á un

empleado subalterno que en su destino se conduce
bien, tan solo porque ha censurado con templanza
como escritor imparcial tal ó tal acto del gobier-
no, es una estupenda injusticia, y mas que injusti-
cia aún, una simpleza. Pero como este no merecido

la sátiiSOj eoáas todas qne concurren.en Ytra. Pa-
ternidad ,es ebsa de. desvivirnos por aquella per-
sona•-, -y casi casi quedar enamorados (1). Ají'es

que desde largo tiempo hemos cobrado tal afición á
Fr. Gerundio, qué llegarle al peto del hábito es he-
7irnos.en. las niñas de los ojos, ofenderle á él,

ofendernos á Nosotros



agravio ha colocado á V. R. en mejor situación to-

davía, lejos de condolernos de su suerte, le damos el

mas amistoso pláceme, y con este único objeto escri-
bimos lapresente epístola, añadiendo nuestras pro-
testaspúblicas de afecto á las qué por la vía re-

servada debe haber, recibido á la hora de aho-
ra, (1) que también tenemos losperiodistas nuestros

viisterios.

" (1) En efecto habia recibido por la vía reser-
dada cartas sumamente atentas y éspresivas de la
Redacción del Nosotros en que escribía Abenamar^
invitándome á que me viniese á Madrid, y ofre-
ciéndome montes y morenas con tal que escribiese
incorporado con Abenamar y compañía. Aun .'las
conservo: si Abenamar gusta, no tengo inconve-
niente en publicarlas. Y cuenta con que no le val-
drá al Árabe acometedor decir que no fué él, sino
algún otro escritor de la Redacción quien me pro-
digó tantas y tantas flores, tantas y tantas ala-
banzas^ quien tan repetidamente buscó á mi Pa-
ternidad ahora por él tan mal tratada, pues todas
estas comunicaciones eran de oficio, como lo prue-
ba desde luego este parrafito (que inserto ahora
por ser corto) de la primera. *Y como huele, á
traición esto de ser muchos contra uno, dimos

comisión y poderes amplios para que
yo fuera el que escribiese» Este yo era el Director.

Y concluye: «Por tanto terminamos aqui esta

carta Mendizabal (2) rogándole nos mantengd--en
su gracia, y que se persuada á que no tiene en el
mundo mas apasionados amigos que NOSOTROS.»



A esta carta les contestó mi Paternidad en una

eapillada. Posteriormente me dirigieron otra (que
impresa estafen su periódico) no menos llena de

flores y piropos que la primera, á la cual no pu-

de contestar, porque me cogió ya en el camino de

León á Madrid cuando trasladé aqui. mi pulpito
para proseguir mis misiones. Siendo el Nosotros

un periódico satírico, y uno de sus principales

redactores Abenamar, tube el honor de que copia-

sen en él muchos artículos íntegros deFr. Gerun-

dio de este Fr. Gerundio que tan pocas pruebas
tiene dadas de conocer la sátira fina, según Abe-

namar el del Nosotros de entonces y el del folle-
tín pagado del sábado. Solo por la consecuencia se

les puede querer á estos moros. Pero sin duda

Fr. Gerundio perdió el conocimiento de la sátira
en Madrid.

¿O habrá sido acaso la diferencia en ideas polí-

ticas la que ha motivado esta brusca arremetida
del mozárabe escritor contra el pobre Fr. Gerun-

dio? Pero no es posible, porque del mismo color

político era el ministerio que me separó del des-

tino porque censuraba su marcha como escritor im-

parcial (son sus espresiones), que el ministerio de

hoy. Entonces eran Ol'alia, Someruelos y Mon.

Sin embargo Abenamar dijo lo que dijo de Fr.

Gerundio. De idéntico color era el ministerio que
prendió á mi Paternidad á deshora de la noche y

le deportó á Carabanchel, porque censuraba su

marcha. Sin embargo véase cómo se esplicó entou,



señor.....y aunque nos prendan.» Decían también:

«á Fr. Gerundio, á ese hombre honrado, ciudadano
pacífico é inofensivo, kk S4.ua sospechoso por sus

ees el Nosotros en que escriba Abenamar (nú-
mero 258).

(1) Sin duda para la gente mora es escribir
por rodeos y meticulosamente todo lo que no sea
ch'cir desvergüenzas como las de Abenamar. Por
lo demás impresas están todas mis canilladas (y
para que no se acaben tan pronto me estoy ocu-
pando de hacer una reimpresión general, de la
cual van ya publicados dos tomo-;); ellas dirán si
no gerundié con la misma independencia á los go-
bernantes del partido q-ie llaman enaltado mientras
tubieron el poder, que he gerundiádó, gerundio y
gerundiai'éá es'lósy á cualesquiera otros gobernan-
tes que lomerezcan, que por desgracia siempre lo
merecen demasiado los encargados de dirigir el timón
de esta desvencijada navichuela del esiado. Mis es-
critos hablan por n:í; no hay mas que leerlos.

,«5i no fuéramos tan amigos de Fr. Gerundio,
casi casi nos habíamos de alegrar de esta tropelía
por una cosa. Fr. Gerundio ha llevado siempre el

sistema de no meterse con la jente de las tropelías,
esto es, con el partido exaltado, y de no llevarle

nunca la contraria sino asi'por rodeos y meticulosa-
mente (1). Subieron los moderados al poder, y con

estos ya se atrevió algo mas: pues ya puede desen-

gañarse de que aqui todo el mundo comete atroci-

dades, y que tan bueno es Juan como Pedro.
"Lo dicho en el párrafo anterior (continúa) s-e

entiende con perdón del estado de sitio y si



Cuando levo esto Tirabeque, se empeñaba en con-
testar él ai inoro follelinistir,diciendo que no po-
dia permitir que su amo se emplease en una con-

testación que debia prrlonecerle á él por dereche
d¿ lenguaje. Tacto empeño fué el que formó, que
me cosió para entretenerle mandarle ir al Lastro,
Labapies, Maravillas y todos aquellos barrios á
preguntar por allí si habría quien le dijese el

Significado de la voz bajuno, po%jue el dicciona-

QPiiriéirES, se le ha sacado de sm. cama entre bayo-*
netas á las dos de la madrugada, sin valerlé su ca-
rácter y responsabilidad de escritor público. Pues

señor aunaue nos prendan, es una solemnísima in-
justicia." Entonces seguia Fr. Gerundio la misma

marcha que ahora: censurar con independeucia ab-
soluta las demasías de los gobernantes, tales como

las concibe. Y ahora dice el moro Muza que Fr.

Gerundio ha sentado plaza de calumniador, y
usa de- su espresion favorita "miente» y otras del
mismo jaez que tanto gustan siempre al fino Abe-:
ñamar, y que constituyen la fisonomía de su de-
licado estilo. rCur tan variel Conciértame estas

medida?, deciá Quebedo. Pero ya se ve: no hay
peor cosa que escribir á sueldo. Hay que es-
cribir lo que qeiere el que paga , y sino á
Dios sueldo.

En el mismo folletín, al tiempo que va a criti-
car lo poco que sabe F. Gerundio manejar las af-

inas finas de la sátira, dice él: "A una calumnia
grosera y de género tan plebeyo Y bajuno »



rio dé la lengua no la trahe. Bien que sera ter-i
mino arábigo,

¿Y qué es lo que ha producido la furiosa em-

bestida del moro arremetedor? Un hecho de aque-
llos que pueden poner en convustion un estado, á
saber.... et nunc gentes, obstupescite; pasmaos, mor-

tales, «que no fué el conde de Gnaqui (según él

dice) uno de los que entraron en la fragua de un

herrero á iuvitarle á votar, según yo había dicho

en mi capilkda penúltimas -Por vida del chápi-
ro!Pues en buen berenjenal nos hemos metido.
Tirabeque dice que ¿quién le quita al hermano

conde negar ahora la entrada en la fragua, aun-

que realmente hubiese entrado? Pero yo le repli-
co: «calla, blasfemo; un conde no miente.» Y á
Abenamar le digo y le repito, que el hecho de ha-
ber entrado en la fragua mencionada, no digo

i

cuatro, sino seis y aun mas personajes con el ob-
jeto de ganar al artesano para las elecciones, es
eierto y ciertísimo. Si hubo quizá equivocación de
título con respecto al conde de Guaqui, á quien
oficiosa y servilmente defiende como si los condes
no supieran escribir (en lo cual Dios sabe quién
se hace mas favor, si el cliente ó el abogado), co-

sa que puede facilísimamente suceder, no tengo

inconveniente en manifestar á Abenamar en con-
fianza (si gusta acercarse á mi celda) los datos
en que me fundé para decirlo, y que ahora la de-
licadeza yla palabra de honor no me permiten reve-
lar. Supongo <pe estas consideraciones de delica-



Esta contestación (primera y última que me

propongo dar conforme á mi antiguo sistema) se

la dirijo con esta fecha al editor del Correo Na-

cional, á fin de que, con arreglo á la ley, y pron-

to como estoy á satisfacer el importe de las li-
neas que escedan el debie del folletín moruno, se

sirva insertarla también por folletín, en lo cual

obrará Como editor imparcial, y á mí me hará

deza serán respetados aun entre mórosí

Y en cuanto á si su partido quiere ó no, y ne-»

cesita ó no para triunfar usar de'estos medios ra-

teros y chíspenles, díganlo las papeletas firmadas
dirigidas por mas- de dos Grandes de España,

no solo al susodicho herrero, sino á caldereros

también, las cuales obran en poder de mi Pater-

nidad, y que quizá algún dia e>¿ publiquen con al-

gún comentario, y no digo mas.

Concluyo con amonestar, por decoro suyo, al

moro provocador, que otra vez cuando se pro-

ponga criticar á otro escritor, y especialmente á

quien ni le busca ni de él se acuerda (ya que no

pueda prescindir de estar destemplado, que eso

va en naturalezas), use siquiera otro lenguaje mas

decoroso y menos bajuno como él dice; repito que

por decoro suyo, y aun por el de la prensa pé-

riódica.



En verdad en verdad os digo:
JVíquil est neutrum.

Tirabeque.

Señor, á ver qué le parece á vd. de esta ser-
monata que he compuesto,—¿Sermones tú?=Ser-
mones yo, sí señor: que aunque soy un pobre le°-o
á lo menos soy tamhien un liberal sano y acredi-
tado, amante del evangelio y de la Constitución,
y no como ese capellán de Honor (si es que son.
capellanes de Honor los que tienen el santo honor
en vano), á quien ha habilitado el hermano Arra-
sóla para predicar, sin tener en cuenta que hasta
el año 29 se eslubo oesganjlando en el pulpito
diciendo: «es menester esterminar á los impíos li-berales; es necesario que no quede rastro ni reli-
quia de ellos.» Que aquí tengo sus sermones im-
presos, señor, que algún dia que no me ocurraque decir los he de publicar al publico para que
vean qne yo no hablo al aire.-Mira, esos cargosson buenos para hacérselos á un ministro en cual-
quier otro tiempo que no sea el de elecciones.En épocas electorales, sí el diablo puede dar un
Voto, al diablo se le hace predicador, pues aun-

?1 kgo á toa iré misa.



que un voto no hace elección, pérd ayuda á su

compañón, y entre muchos diablos predicadores

pueden ganarse las elecciones.—Pues señor, por

lo mismo que hasta á los diablos se les habilita
ahora para predicar , yo que soy un pobre diablo
debo predicar también,

Y bien, ¿á quién pensabas dirigir tu sermonara?
—A los curas, señor.—Bien, hombre; un lego pre-

dicando á los de misa no deja de ser un vice-ver-
sa curioso y de una índole nueva.—Señor, no es

tan nuevo que no haga ya Un mes que en vez.
de predicar los curas á los legos, están todos los

dias saliendo sermones de los legos á los curas. Si
señor, que apenas se pasa un día sin que algún
San-juanista eche su ser mona ta á los curas, lascua*

les todas vienen á reducirse a estas pocas palabras

que yo no be encontrado escritas en ningún evan-

gelio. «Primera parte: «¡Oh curas! Si nos dais vues^

tro voto para diputados, veréis, veréis como llena-.

mos vuestras paneras de pan en términos que no

tengáis ya donde echarlo. Y por ahora ayudadme

á implorar ios auxilios de la divina gracia para que

me proporcione muchos votos diciendo con e{

ángel, Ave María. Segunda parte. «Amados sa-

cerdotes del Altísimo: si me dais vuestro voto en

las próximas elecciones, así y solo así podré ya^
salir diputado, que es lo que deseo, y vosotros

vais á rebentar de gordos en esta vida y á ser

bienaventurados en la otra Amen.
Señor, á esto vienen á reducirse todos los ser-



Para Tirabeque, lKG0 sí Fr. Gerundio,

NADA.

Por el año treinta y nueveNada, Tirabeque, nada
Lan recibido los curasDe la diócesis de Jaca.

Un artículo de mediasDiste en media capillada (ÍYSi otra vez á escribir vuelvesiJebieras darlo de nadas

Nadase paga á los curas,
In clase recibe nadr:,
Nada reciben las roonjai,
Nilas viudas pensionadas,
b Hasta el mismo ícsocrlsto
be comprende en estos nadas-

(i) Mude 4 Ja medid capiliádZ „„, A- n- ,'"
cuando mi Paternidad *>ha!!ab7e n«"a.

*"**"'

líí:

Si

mones de los Sanjuaneros á los sacerdotes de n—¿^ dónde has visto tú sacerdotes que node m.sa? Usas unos pleonasmos que tampoco
he visto yo escritos en ninguna retorica. Ypuedes decir lu á los sacerdotes contra eso? "¡
bre que tema ha de girar tu sermon?_Señor
tema es este :NADA:nihil es ncutrum.-Grlso tema, hombre. ;AW«! ¿En dónde has encoodo ese testo?-Señor ,en el Eco de Aragónvd esos versos que me dedica im cura, íVPasi de ahí se pue de sacar testo para mi plática

lome en efecto el Eco de Aragón del 1«enero y bailé los siguientes versos dedicado•tirabeque por un cura.



S atícul° 2G'

Para el culto y luminaria.
JWa es también lo que dicefea Constitución jurada

&n el artículo onceno
Que está en la primera llana.Nada son las mismas cortes¥m. apenas son juntadas,

'
Guando luego las disuelveDel gobierno una alentada

Y por mezclar algún 'algo
Con tal caterva de nadas,Es mas q«e «^ lo confiEl hacer frecuente usanza-Uei aqUel artículo que
bi. los ojos no me engañan,1iene por número fijo
Dos docenas gerundianas (1)

Sí; tres años son'cumplidos' '

Que vivimos de esperanzas,
cuanto mas tiempo corre,

lanto mas nos salen vanas
por Dios mi, Tirabeque,

?" q™ algunas capoladas* '
bacnda a nuestro favor

p
3™0' 1ue «o sean blandas.Pidiendo se nos dé pan,

J> que dejando cerradas
7 'fes,a,s> "os permitan,

reíPi n,'ni '.Oí!$

.- • v



Mucho, hermanea sacerdotes, mucho es lo que

ns oTÍará en tiempo de elecciones. Os dirán mu-
rn pasara en x y

ofrecerán mucho: ¿y
ch0 os P ed.' ca

a\a5 ii7En
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L nadre cuyo nombre no tengo ahora pre-

ste en uno'de los capítulos .de su obra de cuyo
senté en un ¿ en estos momentos ;di-

"t;tnqud venóle padre de la iglesia : «en

losPríempos de las trapisondas electorales sal-

drán tantos diablos predicadores que parecerán

como lo dos del cielo, que basta del celo pa-

rece que llueven diablos en estos tiempos electo-

rales? v sucederá que predicaran a los curas y

acedera que les dirán muchas cosas ,y sucederá
que 1« ofrecerán mucha, rentas y sucederá qne

íes pedirán muchos votos ,y sucederá.... pero «

veisf hermanos mi..,que está sucediendo al p,e

de U letra lo mismo que pronostico aquel santo

oadre Y sucederá, añadió dicho santo padre,
que les dirán dichos predicadores a dichos curas:

les necesario que vengáis á votar, porque la pa-

tria necesita de vuestros votos, porque los nece-. ,...„c v la natria somos nosotros
sitamos nosotros , $ la P«"' J* ,

mismos.» Esto último do os lo dirán ellos, añade

el santo padre, pero os lo digo yo que conozco

lo que significan sus dichos.»

Y os dirán ,prosigue «1 santo doctor, que

,Y qué es lo que puedes decir sobre este tenia

-Ahora lo verá vd. señor. Voy a empezar.

Amen amen clico vobis: Nthd est

neutrum. . NAnA
En verdad en verdad os digo: NADA.

Son palabras de Fr Pelegrin li-

ra beque alart.2° de la cap. 211.



Y sucederá (dice hablando de esta misma ma-teria otro santo padre) que recibirán los minis-tros del Señor en tiempos electorales muchas alo-cuciones, muchas Circulares, muchos sermones,muchvs folletos, muchas hojas sueltas, muchaspastorales, muchas invitatorias, muchos ofreci-mientos, y muchas esperanzas. ¿Y en qué vendráa parar tanta muchedumbre, hermanos mios fuerade la corona? Os lo diré brevemente en mi se-gunda parte Entretanto ayudádmela implorarlosaux.l.ps de a d.vuia gracia, con las paLibrasdel ángel Ave-Mana. v
Amen amen dico vobis; nihil est neutrum.En verdad en verdad os digo: NADA.Iodos esos muchos, hermanos curas darár,

por resultado NADA,'nihil est neutrum :'yZüdeb,a concluir un segunda parte. Mas porque nodigáis que estoy por demás lacónico y sucintoos d,ré con otro gran padre de la iglesia, que*todos estos misioneros electorales no* hacen Zl

cuando llegue el día de la votación no titabee'isen dejar vuestras casas y vuestras ovejas y vues
tras parroquias, y vuestros sacramentos y que síse-le antojare á alguna de vuestras feligresas au-
mentar la espeeie humana al tiempo de salir d~
vuestros pueblos á depositar vuestro voto wue
tenga paciencia el recien nacido, que á fé que enenero estamos y eí agua para el bautismo no nuede faltar en ningún tiempo, y si corre peligróle

muerte, allí queda el barbero que sabe hautizar.de socorro. Y os dirán, que si á alguno le acó
mete un accidente repentino, el sacristán sabe"donde quedan los santos óleos; que le unte bienuntado, pues vosotros tenéis que ir á salvar lapatria con vuestro voto, y primero es la salva-ción de la patria que la salvación de un cristialno cualquiera.



Editor Respons... ,e Francisco de S. Fuentes

IMPRENTA DEMELLADO.

predicar tiara 1% Saco: sacórum- Í8&. Nada mas,
hermanos míos, nadfl mas. Os buscan para que

sirváis de instrumento á sus miras , y sus miras

están en su saco 5 ahí ,ahí está todo su busilis:
husílis sui , que dice un escritor de mucha nota.

Por lo demás , todos esos milagros que ofrecen

hacer por vosotros , creedme ,hermanos míos,

se volverán.... la del cura de Jaca ;NADA, ni-

hil est neutrun.. ¿Qué han hecho en obsequio
vuestro en tres «ños que llevan mandando estos

mismos que ahora es prometen el oro y el moro?

mhilesi neutrv&v#m& En verdad en verdad
os di°-o: socerur- &taB predicantur üh; para su

saco es para lo cpi - predican. Conozco de cerca,
hermanos míos, L s.::os predicadores Sanjuamstas,
y por lomismo es puedo decir de sus pomposas
ofertas: nihil s.'í -neiUrim: ved loque ha pasado en
Jaca: pues toda la España es Jaca. Todo jacaran-
dina, hermanos ci;or. ¿!f qué hicieron por nosotros

(me replicareis) los llamados exaltados mientras
estubieron en el poder ? En verdad en verdad
os digo,hermanos, nihil est neutrum ,_ NADA
tamnoco. Por eso ,curar mios, no debéis hacer
caso* de las predicazañas de unos ni de otros,

sino ó estaros quieto: en vuestras casas cum-
pliendo con vuestras obligaciones, ó dar vues-
tro voto á quien os parezca hombre de bien, des-
interesado, y verdadero liberal, juicioso y puro,
y no de estos predicadores cuya patria y cuya
religión es su saco :patria sua et religione sua
sacórum $unt. A muchos ya los conocéis ,y si á
pesar de eso volvéis á ellos, nihil est neutrum,
no esperéis NADA, mas que la vida eterna que
os deseo. Amen,


